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AÑO V I I 
MANUEL GARCÍA «ESPARTERO» 

• j - en la plaza de toros de Madrid el 27 de Mayo de 1894. 25 CENTIMOS 





AÑO VÜ. M a d r i d 21 de M a y o de 1903. NÚM. 340. 

J U I C I O C R Í T I C O 
de las corridas séptima de abono y extraordinaria, efectuadas en 

Madrid los días 15 y 17 de Mayo de 1903. 
Aprovechando la festividad del día, y para obsequiar al a luvión de Isidros que inundaba las calles y pla-

.-,V4. 

MAZZANTINI SN BL FBIMBB TOSO 

MATAK AJj TORO PBIMBBO MAZZANTINI PBBFILADO PABA BNTBAB 

zas de esta corte de los milagros, el amigo Membro colocó la ú l t ima 
juerguecita del primer abono, en la cual corrieron tras seis bichos 
de D.- Félix Gómez los espadas Mazzantini, Bombita chico y Vicente 
Pastor (né «Chico de la Blusa»). 

1 Qué tarde, Dios Poderosol 
No quiero hablar del ganado, porque yo, • aunque me esté mal 



decirlo, soy revistero 
de toros, no de bueyes, 
y bueyes hermosís imos 
(eso sí) fueron los co
rridos er día del Santo. 

Con qué envidia lus 
verían todos los carre
ros (carreteros dice la 
gramát ica) y labrado
res de pan llevar que 
hab í a en el coso. 

El buey que r o m p i ó 
la marcha, hubiera po
dido transportar, sin 
grande esfuerzo, el pa
lacio del Vaticano, d^s-
de la Piazza dHl Duo-
mo hasta las Vistillas. 

No, no quiero ha 
blar de aquel ganado; 
diré ú n i c a m e n t e que 
tropezó 26 veces con 
los de la mona, derr i 
bándolos en ocho y 
ma tándo les nueve j a 
cas. 

Y diré t a m b i é n que 
si no hay un criador 
en Colmenar que vuel
va KM SHG.UD», aun
que regale los bichos á 
la empresa, por el ho
nor de la tierra, en
víense ni matadero los 
toros allí existentes y 
póngase al entrar en 
aquella jur isdicción es
te rótulo: «Colmenar: 
aqu í se criaron en otros 
tiempos reses bravas; 
hoy se producen los 
mejores b u e y e s d e l 
mundo .» 

Y salgamos de iNiá-
iaga para entrar en 
M a l agón. 

Vamos con la cole-
tería. 

M a z z a n t i n i con
templó impasible que 
al primero le recorta
sen He salida, enmedio 
de la protesta de los 
buenos aficionados. 

Como el maestro no 
se presenta muy activo 
que digamos, los mu
chachos juguetean con 
el buey. E l ex-Chico de 
la Blusa le pasa de CÍI-
pote y el Bombita lo 
medio veroniquea, aca
bando con un recorte 
ú cosa así, á percal re
cogido, que le aplau
den los amigos y algu
nos botijistas. 

A l llegar el d<* la 
muerte (suple momen
to), D. Luis ee fué al 
elefante que estaba sin 
patas y completamen
te inofensivo. Lo tras

teó solo (salvo una vueltecita que su hermano dió al toro) y bregando poquito y con movimiento, soltó 
media buena, entrando largo y con pasito en arriere. 

Como el animal, por lo que toca al volumen, era una biblioteca entera, t a rdó un poquito en entregarse; 
pero lo hizo al fin y Mazzantini escucho abundantes palmas. 

Pero vino la contraria y . . . a tenc ión . 



«BOMBITA CHICO» KBMATANDO UN QUITE EN EL TEBCEE TOBO 

El cuarto, que se ha
bía librado de la quema 
por lo mismo que sonó la 
flauta del borrico, llegó al 
pat íbulo manso completa
mente y derrotando á des
armar. Eso de que no veía 
no lo crean ustedes, es un 
cuento chino. D. Luis , al 
Halir, detuvo un momento 
su marcha pidiendo que 
los chicos le acercasen al 
manso. Se llegó á él en 
compañía de Tomás , y tp-
niendo al habla toda la 
t r ibu . 

Sin pasar de muleta, y 
casi sin usarla, largó al 
buey un metisaca en el 
péecuezo, tirando á dego
llarle. No lo consiguió. 
Bailó un rato delante del 
manso, le abucheó el con
curso, p inchó nuevamen
te en el pescuezo del ani
mal y siguió la chunga. 
Echándose fuera y huyen
do, receta otra punzada. 
Arrecia la pita. Vino un 
nuevo pinchazo golletoro 
y al ver fea la cosa, el ca
chetero intenta aliviar des
caradamente á su maestro, con gran indignación de la galer ía . 

E l espada a ú n suelta media al bies y hacia el chaleco; recibe un aviso, y ante el riesgo inminente de que 
salieran los mansos, Tomás hunde el estoque at izándole un capotazo desde la barrera y asesina al acribil la
do colmenarefio. i iHorror l l 

Ahora sí que huelgan loe comentarios. 
La gri tería fué espantosa, las frases subversivas se sucedían sin in te r rupc ión , el banderillero fué l l a 

mado á la presidencia, y a ú n nos estamos haciendo cruces los antiguos al ver esto que hoy pasa en nuestro 
primer ruedo nacional. 

B o m b i t a c h i c o en el segundo bizo ademán de querer lancear de capa; pero como el colmenareño no 
acudiera de buen grado, el chico se escamó y guardó la pañosa para otros usos. 

Salió á su tiempo á habér se la s con el manso, que se quedó chocho en palitroques, se en tab leró y sólo 
pencaba en que le dejasenVnrpnz. 

E l n iño comenzó 
pasando con la buena 
y al primer envite su
fre un achuchón . E l 
buey se huye y Bom
bita corre en su busca. 

E l matadorcillo,con 
va len t ía , procura reco
gerlo y hasta adelanta 
en los pases la pierna 
contraria para obligar
le m á s . 

Después , con el pin
cho, ya varió el cuadro. 
No se atrevió á estre
charse con el buey, 
que se le cuadró en ta
blas del 4, pres tándose 
gustoso al sacrificio, y 
el nene, echándose fue
ra, cuar teándose , etcé
tera, etc. (todas las et-
céteras de lo malo), 
atizó un pinchazo me-
dianillo. E e p i t i ó l a 
suerte dos veces, con 
las mismas agravantes, 
y despachó al buey de 
media ca ída , entrando 
mal y saliendo peor, si 
aquello fué salir. 

Los anabaptistas ó 
inidros «marcan» uu 
áplauso y lo ahoga el VICENTE PASPOE EN EL. TEECBR TOBO 



público no dominguero. A l quinto, que salió con tendencias bueyunas como sus hermanos, t r a tó el nenó 
de sujetarlo y que hiciese faena de toro, para lo cual le met ió la cadera en la cuna y toreó de cuerpo con 
mucho valor, pero con una atrofia intelecto-taurina que encendía el pelo. 

iNiño de m i vidal ¿para qué te figuras que sirve el percal? 
Eu el ú l t imo tercio quedóse solo el chiquil lo y comenzó con un pase natural estirando bien, mas con 

gavota. Luego vino el consabido toreo modernista, breve afortunadamente. 
Se t i ró largo (aunque sin pasito a t rás) y soltó media (tercia mejor dicho) 

que se fué al fin colando 
como viene la muerte, tan callando. 

Descabelló á la primera y aplaudieron los morenos, tributando al n iño una ovación. 

E l e x - C h i c o de l a B l u s a intenta saludar al tercero con unos lances de capotillo y le pasa lo mismo 
exactamente que á Bombita su colega. 

V I C E N T E P A S T O ü E N B L 1 0 B O TEECBBO 

E l cornudo se declara enemigo resuelto de los pinchapeces y le tostamos. 
Hizo, pues, su reapar ic ión el de la Blusa con un fogueado, 
A pesar de los pesares m a n d ó retirar la gente y se confió con el buey. Hubo en la brega sus correspon -

dientes achuchones y coladas, sin que Vicente se arredrase por ello; siguió bregando y demos t rándonos que 
no es lo mismo i r á Valladolid que hablar con el ordinario. 

Interviene D. Luis , ayudando al móce te con buen deseo, y la cosa va siendo larga como esperanza de 
cualquier socio de los refugiados en el cerro del Pimiento. 

Aprovecha el neófito la primera vez que el manso se le pone á t iro y larga, con los tenenos cambiados, 
media trasera, a r r ancándose larguito, con balancé y dejando dormida la mano de la toalla al salir del lance. 

Como la estocada no era de muerte y el buey no quer ía entregsbvsemotupropio, nos aburrimos lo indeci
ble. En esto llegó u n aviso; i n t e n t ó el de la Blusa descabellar tres veces; pi tó la congregación del Santo y 
se echó el animal por no ver á tales diestros. 

E l sexto fué digno condiscípulo de los anteriores. Vicente le buscó en las tablas, donde acudió á refu
giarse, y como no le met ió el trapo en la cara n i dejó llegar á la rodil la , sino que t a n t e ó con el pico de ella 
y saliendo por sevillanas, el manso conservó sus posiciones y el ex-Chico de la Blusa no paró en las suyas. 

Vicente nos abur r ió y abur r ió al toro, y entre tanto aburrimiento el madr i l eño soltó un pinchazo al sal
to, con arqueadura de brazo y huida á Egipto. 

Pero á qué cansar: el toro cayó mechado, con p u ñ a l a d a s en todas partes, hasta en la tr ipa, después de 
recibir Pastor dos avisos. 

iQué asco! 
I d todos á la gloria, que la culpa tiene quien, sabiendo lo que sois, asiste á las corridas. 

17 de Mayo (San Pascual Bai lón) .—Reaparición del Algabeño en nuestro circo»—Corrida extraordinaria 
con ese, Quiuito y Bomba petit y SBÍS toros de Miura.—Ovaciones e s túp idas . 

Todo eso rezaba la hoja de m i cartera el día de autos. 
Nunca he sentido tanto como ahora no tener «hueco» para decir todo lo que me ocurre acerca de los to -



^SPBCTO DE LA PLAZA. BN EL MOMENTO DK PEESENTABSE EN EL PALCO S. M. EL BEY D. ALFONSO XI I I 



ros y los toreros en la ta l corrida extraordinaria, porque hay mucho que hablar. Pero á la fuerza ahorcan 
y por ella tengo yo que agarrotar m i «crónica» 

A l grano. 
Los toros de Miura , muy desiguales de tipo: algunos lucieron el de la familia, y otros parec ían llegados 

de Colmenar. Unos eran larguitos y enjutos como galgo corredor, y otros exl i ibían redondeces de jamona 
bien conservada; alguno, por la cara, tuvo señor y don, y á otro le hubiese podido tutear cualquier bebé; 
és te era fino como la seda; aqué l bas tó te como el estambre. Pero ninguno hizo mal papel por su físico y to
dos resultaron presentables sin objeción. 

En cuanto á lo otro, á lo que llevaban dentro, exceptuando el ú l t imo , que en algunos instantes demos
t ró tendencias bueyunas, todos fueron toros de verdad, incluso el tercero, el fogueado; eí, señor. Que regla
mentariamente el edil hizo bien en tostarle, es tá fuera de duda; pero aquel animal no fué quemado por co
barde, sino por avisado, por v ivo , por rufián, si vale esta palabreja aplicada á los toros. Es buey, en t é r 
minos taurinos, el que vuelve la cara huyendo; el que, sin án imo de atacar, derrota por quitarse de encima 
un bulto que le azara; el que toma el hi lo de las tablas, buscando siempre el camino de sus lares; el que las 
barbea; el que con estocadas, que no son de muerte n i mucho menos, se entrega para descansar dolido del 

« y U I N l . 1.» K l . 1 ' l .JAliii^ T 

hierro, temeroso de la coletería y rompiendo aquella leyenda que nos dice: «el toro en la lucha sólo se echa 
para mori r» . Pero el animal que acomete con las de Caín , que busca el bulto, que se presenta de frente, et
cé tera , etc., ese ¡qué ha de ser bueyl 

El tercero era un bicho de sentido, nada m á s : defendía cara su piel , no se dejaba asesinar impunemente, 
atisbaba la ocasión de quedarse con alguno de los innumerables bailarines que le hostigaban, se revolvía para 
coger, sen t ía los pasos de los peones, y sesgándose á tiempo, les esperaba para buscarles la taleguilla; era 
un combatiente que estudiaba el juego del enemigo, aprovechando el momento de tirarse á fondo. 

Y . . . lo dicho, siento no poder extenderme en m á s consideraciones; pero las haré en su día, pues hay 
que destruir muchas inexactitudes que se dicen acerca del ganado de l idia . 

Fué bueno, muy bueno, el que Miura nos sirvió el 17. Y hasta hubo toro (el primero) que resu l tó noblo
te como un perro de Terranova. 

Los seis bichos tomaron 35 varas, por 16 caídas y ocho soleres. 
Q u i n i t o , en el primero, sacude el percal y nos reímos; aquello fué baile; lo d e m á s son jamones de 

Avi lés . 
En la suerte de varas cons in t ió un lío de espadas y chulos que á poquito m á s salen los guiris á poner 

orden. Y sin n ida de particular en quites n i en lo otro, salió el espada, br indó al Jefe del Estado, que ocu
paba su loge desde el comienzo de la corrida, y se fué al miu reño . 

E l toro estaba noble y bravo á no poder m á s . J o a q u í n lo t a n t e ó solo y cerca, aunque moviendo los pies 
m á s de lo justo; y t i r ándose corto y derecho, pero con el maldito paso atrás^ atizó una buena que hizo echar 



al bicho las patas por alto y valió al espnda una ovación. E l toro se mataba de un sopapo. Conste así y no 
exflgerenios «̂ l bombo. 

« A L t i A BliN.jU P H K F I U A D » H A E 4. E N T R A R Á M A T A R A L TORO SKGUNOO 

A l cuarto no le anduvo con floreos; la aparatosa cogida de Bombita, que'luego ci taré , borró el ciclo de 
las pinturas. Además el pavete no dejaba que se pitorreasen de su persona y t r a tó en zarcillos de quedarse 
con a lgún arponero. Quinito lo t ras teó des
pegado, inquieto, huyendo, sin dejar l l e 
gar n i á tiro de maüsse r y con ayudas del 
piquete. 

A un millar de leguas de distancia y 
cuar teándose horriblemente, largó media 
pescuecera y perpendicular que ajogó al 
cornudo. (Pitos y palmas.) 

Eli jan ustedes lo que les acomode; yo 
voto por aquél los . 

Mató el ú l t imo sustituyendo al herido 
espada. 

El animal se bab ía entablerado en la 
puerta de arrastre y si no se decide á salii' 
motu propio, Jo que es los peones allí lo 
dejan. 

A l primer pase de tanteo se cuela el to
ro y azara horriblemente al matador, que 
ya no sabe cómo poner el refajo. 

Vuelve el bicho á entablerarse y se ar
ma un cake walk de nueva invenc ión: Qui-
iiito sacudía el refajo y los chicos avisa
ban con la tela á un mismo tiempo. 

Tirándose muy mal , J o a q u í n largó t in 
bajonazo saliendo inmediatamente de es
t ampía , t r émulo , con el espanto en la cara 
y sin cuidarse de ocultar la jinda. 

IlSuperiori! 
E l toro cayó y no hubo m á s hule. 
Algunos Isidros pidieron que banderi

llearan los matadores al quinto y salió Joa
quín á complacerles. 

No hubo aquello de prepararse sólito al 
toro. 

Se lo prepararon los muchachos, y cuan
do estuvo á punto de caramelo fué el hom- v 
brecito á la res, la dejó llegar casi hasta «BOMBITA^CHICO» BN EL TEBCEB TCEO 



COGIDA DB «BOMBITA CHICO» POK BL TORO TERCERO 

tocaiie la faja y cambió un par que en tu s i a smó á la asamblea y valió al espada una ovación calurosa. lOlé 
los bombresl^Eso es parear, compadre. Ah í va un aplauso sin distingos. 

AlgabenOj en el segundo, t a m b i é n quiso lancear y t a m b i é n nos hizo «de reír*. 
Pero, ¿por q u é te 

metes á hacer lo que 
no sabes, n i nunca su
piste, n i llevas trazas 
de aprender? 

Br indó al Rey, dejó 
que los chicos le cansa
ran un poco al toro an
tes de arrimarse y e m 
pezó la brega con un 
ayudado y otro con la 
derecha. 

De lo malo, poco, 
debió decir el chico, y 
en efecto, tras de po
quitas pasaduras se ar 
mó para la muerte, ' y 
t i r ándose desde Pek ín , 
con paso a t r á s y n a j á n 
dose, atizó un pincha
zo mirando h a c i a la 
bodega. 

E l b i c h o alargaba 
un poquito (muy poco); 
pero llevaba la divisa 
verde y negra y ah í tie
nen ustedes explicada 
la jinda. 

Tirándose tan mal 
como de primero, sol
tó media calda y delan
tera, que m a t ó . Sere
nata de pitos en do 
mayor. 

En el quinto hizo una brega coreada con olés y m á s olós, y en la cual hasta se arrodilló el n iño delante 
del b u r ó . Y después , a r r ancándose bien, con arrestos y cruzando, como en los comienzos de su Vida p ú b l i 
ca, largó una corta de las que matan con brevedad y aseo. E l de La Algaba tuvo una ovación de las grandes. 

La brega, aunque mala, porque el chico no sabe torear, fué valiente; la estocada coronó el éxi to . 
Que siga la buena sombra. ' 
B o m b i t a c h i c o lanceó al tercero, y ahora sí que no nos 

re ímos . E l nene dió unas verónicas moviendo los brazos, despe
gándose al toro y recogiéndole después cómo rezan loa epí tomes . 

Muy bien, chiquil lo, muy bien. Ya ves como ahora no te re
gateo las palmas. 

Y después de trabajar con afición durante la suerte de varas y 
esperar en el estribo á que sus edecanes fogueasen al animalito, 
e m p u ñ ó los avíos , b r indó como sus colegas á D. Alfonso y comen
zó la tarea (no de chocolate). 

E l bicho estuvo en palos que h ab í a que verlo. Se defendía co
mo un condenado y achuchaba de lo lindo; M i u r á p u r o . 

E l nene lo pensó un momento antes de arrancarse y quiso ha
cerlo solo; pero no le dejaron sus colegas. 

La brega fué d é l o m á s bailada, incierta, despegada y achu
chada que ustedes pueden imaginarse. E l lío de la tropa aliviando 
al chico la hizo insoportable. Cada pase llevaba aparejado el achu
chón y el sobresalto. 

Allí estorbaban todos; Bombita no debió consentir más ayuda 
que la de Quinito. Con aquel corro de coletas y aquella infernal 
lidia en palos, el animal se puso difícil <á todas luces» y como 
Bombita no tiene muchas se a r rancó á matar despacio (cuando 
debió hacerlo e léct r icamente) ; no cruzó, se paró en la cara y fué 
suspendido, volteado, recogido y vuelto á zarandear por el toro. 

E l s impát ico espada noe dió un susto cuando lo llevaban sin 
sentido á la enfermería; creíamos que iba gravemente lesionado. 

Afortunadamente, sólo tiene una herida sin importancia en 
un muslo. 

E l toro cayó de la estocada. 
Picando, Zurito y Arriero; aqué l estuvo hecho un Paco Sevi

l la . iGracias á Dios que vimos agarrar bien á un torol 
Pareando, Blanquito, Maera chico y Moyano. 
F i n . 

PASCUAL MILLÁN. 

OVAC Ó?í Á « Q U I N I T O » POR BL P A R DB 
BANDERILLAS AL QUINTO TORO 

(INSTANTÁNEAS DB OABBIÓN) 



Feria 7 toros en Jerez de la Frontera. 
(23 d.e -A-Toril —1.° d.e l^Eayo ) 

Con la peculiar an imación de esta clase de festejos ha celebrado Jerez su feria tradicional, haciendo en 
ella verdadero derroche de riqueza, gusto y alegría . 

Tanto la exposición de ganados como la carrera de cintas en bicicletas y el paseo por el real de la feria, 
han estado muy concurridos, á pesar de que el tiempo no se prestaba para grandes lucimientos. 

Las hermosas jerezanas han dado, como siempre, la nota m á s brillante de las fiestas, realzando su pro
verbial belleza é inimitable gracejo, con elegant ís imos tocados netamente españoles, de puro tinte andaluz, 
haciéndose admirar de propios y ex t raños por sus físicos encantos. 

Lujosos trenes, conducidos por briosos caballos enjaezados con el lujo que se acostumbra en esta tierra, 
formaban en el real un conjunto pintoresco y atractivo, así como las casetas, decoradas con esplendidez la 
mayor parte, ofrecían á los ojos de la mucbedumbre un cuadro lleno de vida, de color, cuyos abigarrados 
matices prestaban al lugar cierto carácter fantás t ico de imposible descripción. 

La calle Larga, profusamente i luminada ñor la noche con inflnidad de farolillos policromos, semejaba 
un amplio escenario dispuesto para servir de precioso marco á una leyenda oriental. 

Aquello cons t i tu ía verdadero derroche de arte y de dinero . , . 
Las bandas de la guarnic ión amenizaron brillantemente los festejos, que tuvieron digno remate con el 

paso de la retreta, ú l t imo n ú m e r o del programa, efectuado el día 1.° del actual. 
De la an imación y hermoso aspecto que ofrecían los diferentes festejos de feria, pueden juzgar los lecto

res por las magníficas i n s t a n t á n e a s que i lustran esta información, remitidas á este semanario por su inte
ligente corresponsal fotográfico D. José Pan Elberto. 

La gran afluencia de forasteros que á Jerez llegaron ansiosos de solaz y diversión, llevó á la plaza de 
toros bastante concurso, aunque la entrada no pasó de regular; y como esa parte de las fiestas es sin duda 
la más interesante para los lectores de SOL y S'>,VB/ÍA, á cont inuación damos cuenta de lo que ocurrió en 
las dos corridas verificadas en el coso jerezano los días 29 y 30 del pasado A b r i l . 

« 
« * 

PRIMERA. CORRIDA.—DÍA 29 DE ABRIL 
Componían el cartel para esta corrida seis toros de Otaolaurruchi y los espadas Parrao—en sus t i tuc ión 

de Fuentes—y Bombita chico. 
El ganado, en cuanto á bravura y poder, resul tó flojo, muy flojo, pero manejable por su excesiva no

bleza, rayano en el 
aborregamiento; y de 
haber sido mejor lidia
do, pues peones y ca
balleros lo h i c i e r o n 
pés imamen te , como si 
apostaran á q u i e n 
peor trabajase, quizás 
fuera p o s i b l e sacar 
más partido de aque
llas babosas con que 
el SÍ". Otaola nos obse
quió en la primera fe
rial . 

De t o d o s modos 
consignamos, como es 
deber nuestro, que los 
toros no correspondie
ron á la importancia 
de la corrida n i á lo 
que la afición jerezana 
puede exigir en dere
cho de un ganadero 
tan apreciado por ella 
Lo menos que debié
ramos esperar del se
ñor Otaolaurruchi es 
que hubiera enviado 
feis reses de edad y 
present ición, propias 
•Je nuestra plaza, ya 
que no se trataba de un circo de menor cuan t í a n i de una novillada barata. No lo ha hecho así el ganadero 
de Sanlúcar y en el pecado l levará la penitencia. 

Con lo dicho, añad iendo que el toro sexto fué fogueado, y que en conciencia debió serlo también el se
gundo, podrá el lector formar idea de lo que dió de sí el ganado corrido en la primera de feria. 

Vamos ahora con los matadores. 
Parrao.—Antes de juzgar el trabajo de este diestro, como espada, dejaremos anotado que en su papel de 

director de plaza no pudo estar m á s desgraciado. 
El redondel se vió toda la tarde convertido en una Babel, á raíz de la famosa confusión de lenguas; de 

cuando en cuando loa banderilleros me t í an el percal en loe quites á los picadores, recortando sin ton n i BOU 

LLEGADA. Á LA. PLAZA 
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ASPECTO DE LOS PALCOS 

y haciendo, en fin, cada quisque lo que primero le venía en gana, con asentimiento de Pctrrao, que, por lo 
visto, carece de las indispensables dotes de mando para gobernar una plaza. 

Y si en eso anduvo desacertadillo, no logró mejor fortuna en lo de torear. 
Con el capote most róse apá t ico á m á s no poder, pues sólo pudimos apuntarle un quite ceñido y bien re

matado. Lo d e m á s . . . para la galer ía . Pasó 
al primero bailando, sin orden n i concierto, 
sin aguantar n i recoger, y se pasó dos veces 
sin herir, para una estocada atravesada y cin
co intentos de descabello, sin acertar. E l toro 
dobló por aburrimiento. 

No ejecutó mejor faena con el tercero, el 
m á s aceptable de los lidiados, y después de 
pasarse cuatro veces sin herir, por mor de la 
pruensia, y de entrar en varias ocasiones á la 
media vuelta, ipícaro jormigiállo!, arreó tres 
pinchazos cuarteando y dos medias estocadas, 
una de las cuales resul tó ignominioso bajona-
zo . . . l E l disloque! 

En el quinto, para quitarnos el mal sabor 
de boca, recurr ió á los pases de re lumbrón , 
sin convencer á nadie, porque el bicho era 
un becerrote, n i m á s n i menos; con el estoque 
señaló un pinchazo; otro sin llegar, saliendo 
de naja por la faz del cornúpeto , media esto
cada baja y un descabello al segundo viaje. 

Bombita chico.—Si la mala suerte de su 
compañero puede justificarse porque trabaja 
poco, en Ricardo, el n iño mimado de los p ú 
blicos, el matador de los arrestos, joven, inte
ligente y con hechuras de buen torero, no tie
ne disculpa lo que hizo. ¿Es que no quiso de
jar mal á Parrao? 

Con el percal sólo vimos que rematara dos 
quites buenos, y paren ustedes de contar. 

En banderillas, como su compañero , t am
poco logró entusiasmarnos. 

E n c o n t r ó al segundo de Otaola entablerado y desarmando, por lo que t r a t ó de sacarle á los medios con 
varios pases de latiguillo—ú de t i r a b u z ó n — a g u a n t a n d o algunas coladas que . . . i n i de legíal Clavó medio 
estoque atravesado; p inchó una vez, yéndose camino de Tomares, y dejó luego una estocada corta y tendi
da, si que t a m b i é n atravesada, saliendo mal de la suerte. 

Con algunos pases ayudados y por abajo, de efecto, sufriendo algunos achuchones, media estocada ten
dida, varios telonazos de p i tón á p i tón y un certero descabello, se deshizo del cuarto. 

Entre bostezo y bostezo llegamos al fin de la corrida—todo lo tiene en el mundo—y Ricardo, después de 
un trasteo de los de escalera abajo, despachó al sexto entrando bien una vez—lia ún ica!—para señalar un 
pinchazo bueno, tres m á s cuarteando y un descabello... á medias con el punti l lero. 

Picando, Carriles; con los palos y en la brega¿ Roura. 
.;; ' -

SEGUNDA CORRIDA.—DÍA 30-
Los toros anunciados procedían de la vacada de Miura y de enviarlos al desolladero t en ían encargo los 

matadores Bombita chico, Jerezano y Gallito.-
Los miureños—desmin t i endo la fúnebre leyenda de stí ganader ía—resu l t a ron bravos, nobles, de poder y 

manejables en el ú l t imo tercio, sin dificultad de n i n g ú n género y en condiciones & pedir de boca. 
Peritas en dulce, para que los toreros se lucieran. 
Bombita chico.—Breve con la muleta, despachó al primero mediante media estocada en lo alto, llegando 

bien, y un descabello al segundo sopapo. (Muchas palmas.) 
Varios pases de p i tón á p i tón , uno en redondo, un pinchazo, m á s telonazos, media estocada en buen s i 

tio y un intento de descabello, necesi tó Ricardo para enviar al cuarto á la carnicer ía . 
Jerezano.—Con un trasteo mediano, dos pinchazos, una estocada de profundis y un descabello á pulso, 

se qui tó Manuel del medio á su primer adversario, segundo de los corridos. 
Sin gran confianza pasó al quinto, que dobló á mitad de faena, resultando inút i les los esfuerzos que se 

hicieron para izarlo, hasta que voluntaria y l i bé r r imamen te el animalejo se l evan tó . Lara, en cuanto vió la 
oportunidad, en t ró á herir, cogiendo hueso; dejó luego el estoque atravesado, haciéndolo todo, pues el b i 
cho no se movía , y descabelló á la segunda. 

Gallito.—Fué el héroe de la tarde. Solo y con mucho lucimiento t ras teó al tercer miureño , para clavar 
media estocada caída, entrando bien, y otra un poco pasada, que bas tó . (Muchas palmas.) 

Superior con la muleta en el sexto, no pasó de mediano al herir; dos pinchazos y media estocada nece
sitó para dar fin de la corrida. 

Banderillearon al quinto lo^ matadores, y Jerezano colgó un par excelente, llegando á la misma cuna y 
levantando los brazos como el;arte dispone. Bombita chico dejó t ambién uno bueno de frente. 

Gallito, que salió en primer turno, para clavar un palo, después de ar t í s t ica y vistosa preparac ión , re
pitió á instancias del públ ico , en postrer lugar, con un introito muy adornado y un par al cuarteo de los 
que se aplauden. 

En quites los tres matadores mostraron vista, oportunidad, arrojo y deseos de complacer al respetable. ¡ 
Picando, se distinguieron Arriero y Piñones; en banderillas, Rodas; la presidencia, acertada, la corrida, 

en conjunto, satisfizo á los que la presenciaron. 
E, 
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N u e s t r a por tada .—Nueve afios h a b r á n trans
currido el 27 del actual desde que el toro Perdigón, 
miureño, de funesta memoria, cortó en flor las es
peranzas que á los aficionados hiciera concebir el 
nrrojado matador sevillano Manuel García, Esparte
ro, quien en tus ia smó á los públicos por aquel valor, 
rayano en temeridad, y aquel a fáu de corresponder 
á los aplausos con que la m u l t i t u d premiaba su tra
bajo concienzudo y meritorio. 

tínL Y S a M B B A dedica hoy u n recuerdo al infortu
nado diestro, que m u r i ó en la plaza de Madrid el 27 
de Mayo de 1894, dejando nombre glorioso en la his
toria del toreo con temporáneo , al lad«" de los de 
aquellos famosos maestros que tanto contribuyeron 
á la brillantez del espectáculo en lo que pudiera lla
marse su edad de oro. 

C a r t e l e s p a r a S a n S e b a s t i á n . — E n vista 
de la importancia que ha tenido el concurso de car
teles para la nueva plaza de San Sebas t ián , SOL Y 
S 'ivt8<A se propone publicar en colores los bocetos 
de Porset, Bermejo y Vi la Prades, que obtuvieron 
premios de 600 pesetas, y el de Gas tón Levy, que ga
nó el accésit. 

Como la es tampac ión lleva mucho tiempo, el re
producir los citados bocetos no será inmediaio; pero 
hemos comenzado los trabajos á fin de que su publi
cación se demore lo menos posible. 

E s t a d o d e « B o m b i t a c h i c o » . — A la hora de 
cerrar este n ú m e r o , el estado de Ricardo Torres, 
Bombita chico, con t inúa siendo satisfactorio; no se 
ha presentado complicación alguna y alejado todo 
peligro de gravedad, la curación no ha de hacerse 
esperar. 

Sinceramente lamentamos el peí canee y deseamos 
que tan favorables pronóst icos se confirmen en plazo 
breve. 

Z a r a g o z a . — i d de Abril.—Gou una tarde supe
rior y una entrada bastante buena, se celebró la 
media corrida anunciada, en la cual el espada Chi-
cuelo había de estoquear tres toros y el novillero 
Bonifa uno, procedentes los cuatro de la vacada col-
menareña de las hijas de Aleas. 

EL GANA I O.—Estuvo bien presentado; vimos dos 
bichos grandes y dos terciados, con p i lmes abun
dantes, sobre todo los tres que m a t ó Chicuelo, que 
gastaban postes telegráficos en la cabeza 

¡Cómo se conoce que debía lidiarlos un espada de 
escasas pretensiones! 

E l primer toro resul tó voluntario y blando en va
ras; en lo d e m á s , quedado. 

El segundo, buey carretero en todo. 
El tercero, además de burriciego, fué raansurrón 

en puyas y en los otros tercios algo descompuesto. 
Y el ú l t imo huido en todo, creciéndose un tanto 

con los jinetes. 
Entre los cuatro admitieron 18 v a r n p , á cambio 

de 16 tumbos y ocho jacos para el arrastre. 

flhicuelo.—Tuvo una tarde buena de veras. 
A su primer enemigo, previos cuatro pases desde 

cerca, aunque moviditos, le recetó una corta en lo 
alto, entrando derecho, pero coa el bicho desiguala
do. (Palmas y oreja.) Tardó siete minutos. 

En el segundo mule teó t ambién sobriamen le, con 
frescura y habilidad, para dejar una estocada per
pendicular y delantera^ descabellando luego al tercer 
golpe. {Palmas y la segunda oreja.) Tiempo, ocho 
minutos. 

Con decisión, pero sin parar, pasó brevemente de 
muleta al tercer cornudo y lo echó á rodar de media 
estocada algo caída. (Nuevos aplausos y la tercena ore
ja, que no quiso aceptar con modestia.) Consumió siete 
minutos. 

Clavó al tercer bicho un par abierto, cuarteando. 
Bonifa.—En el único toro que salió á estoquear, 

empezó regularmente con la muleta, haciéndose pe
sado después . . 

Hiriendo cumplió como pudo, soltando un pincha
zo en hueso, volviendo la cara, y una estocada caída, 
con deri:ame. Tiempo, diez minutos. 

A este mismo cornúpeto le clavó un par pasadito, 
cuarteando. 

Y durante la brega, se portó Albasanz como lo que 
es, como un excelente peón. 

De los banderilleros. Chato, Eecolá y Bubito, en un 
par cada uno. Bregando, Bonifa, Laborda y Alcafííz. 

Picando, Gantaritos y Mareca. 
—27 de Abril.—Se lidiaron tres novillos de Her

n á n y uno de Aleas. Los primeros resultaron media-
nejos y aceptable el de Aleas. 

El tercero, de H e r n á n , fué retirado al corral des
pués de fogueado, y cuando Cocherito de Bilbao se 
disponía á dar cuenta de él, por haber invadido el 
público el redondel en son de protesta, imposibi l i 
tando la l idia . Uno de los espectadores recibió varias 
contusiones inferidas por el tori l lo, siendo conducido 
á la enfermería . 

í ocherito de Bilbao estuvo regular en el primero, 
con voluntad en el tercero y superior en el sust i tu
to. Dirigiendo, mal; con los palos, así, así . 

Agualimpia, valiente y nada más , en el segundo, y 
aceptable en el ú l t imo . En lo demás , con buenos de
seos. 

De los banderilleros. Chato y Alcañíz; bregando, 
los mismos y Pinturas; en varas, Charol y Mareca.— 
SOTILLO. 

C e r t a m e n taurino.—Nuest ro estimado colega 
cordobés E l loreo, abre un concurso entre los escri
tores taurinos españoles, sobre las siguientes bases; 

Los trabajos ser i n inédi tos y originales, en prosa 
ó verso, serios ó festivos. 

Los lemas se rán : 
Primer premio. - ¿ S e torea hoy mejor que antigua

mente? Premio: Un ejemplar ("dos tomos) elegante
mente encuadernado, de la obra L a tauromaquia, es
crita bajo la dirección del famoso diestro Gfuerrita, 



Segundo premio.—De los matadores e x i s t e n t e s 
¿cuál es el que r eúne mejores eondiciones? ¿Por qué 
causa? Fremio: Seis magníficos retratos, gran tama
ño, estampados en cartulina couché, de los diestros 
Guerrita, Eeverte, Fuentes, Bombita, Lagartijo chico 
y Macha quito. 

lercer premio.—¿Qué hace fal ta para que nuestra 
fiesta no decaiga? Fremio: Suscripción gratis por un 
año á E l Toreo, de Córdoba. 

E l concurso queda rá cerrado á las cuatro de la 
tarde del día 10 de Junio y el resultado, así como el 
trabajo premiado en primer lugar, se pub l i ca rán en 
el n ú m e r o de E l Toreo correspondiente al día 15 
de dicho mes; los premiados en segundo y tercer l u 
gar se pub l i ca rán en los u ú m e r o s correspondientes 
á los días 21 y 28 del mismo mes. 

Los originales se r e m i t i r á n bajo sobre cerrado y 
con un lema, y con el mismo lema en otro sobre ce
rrado el nombre y domicilio de sus autores; se d i r i 
g i rán á D. Bruno del Amo, calle de Toledo, n ú m e 
ro 93, 2.°, Madrid . 

Además de los trabajos premiados se pub l i ca rán 
los trabajos que recomiende el jurado, no devol
viéndose n i n g ú n original . 

El jurado lo compondrán : D Manuel Serrano Gar
cía Vao, Dulzuras, D. Luis Portella Sánchez, D. M a 
nuel Alamo Alonso, Faco-pica-poco, D. Saturnino 
Vieto, Letras, y D. Bruno del Amo, Recortes, como se
cretario. 

Oporto (Portugal). — d e Abril.—Un esp l énd i 
do sol primaveral y una buena entrada. Fué algo 
así como la confirmación de que nuestro público 
gusta de las corridas de toros cuando és tas e s t á n or
ganizadas con buenos alicientes. 

En el cartel figuraba como espada el matador de 
toros sevillano Antonio Montes, nuevo entre nos
otros, así como su cuadrilla. Los caballei-os en pla
za eran J o a q u í n Alves y José Luis Bento, y los 
banderilleros portugueses Juan Calabaza, José Mar-
t ins , Torres Branco y Carlos Gonzalves. 

Los toros eran de las antiguas vacadas del Con
de de Sobral y Souza Falecio, hoy propiedad del ga
nadero Rodrigo Pinto y Hermano. 

A l a s cuatro de la tarde, hora marcada en los 
carteles, se presen tó en el palco presidencial la auto
ridad, y hecha la señal , apareció en el ruedo todo el 
personal a r t í s t ico , haciendo el paseo, y concluido 
és te , ábrese la puerta de los sustos y apareee el pri
mer toro: era de pelo negro y bien puesto, y el rejo
neador Alves le sangra el morri l lo siete veces con 
cinco rejones largos y áos ferros cortos, siendo muy 
aplaudido por la corrección de su trabajo. 

E l segundo toro era del mismo pelo que su her
mano, y lo banderillean Calabaza y Martins, pren
diéndole aqué l dos pares buenos y éste par y medio. 
Montes intenta lancear de capa, pero no consigue 
nada, porque el pajarraco estaba huido y se defen
día, saltando la barrera dos veces. 

El tercero era del mismo pelo que los anteriores 
y algo m a n s u r r ó n ; los banderilleros Branco y Gon
zalves cuelgan, entre los dos, tres pares y medio; 
pasa el toro á manos del espada, y és te le torea de 
capa al estilo del que se l l amó Manuel Domínguez, 

por lo que escuchó Montes muchas palmas. E l inte
ligente manda tocar el clarín y salen los foreados, 
que intentan pegar, y uno de ellos sufre un cosco
r rón y sólo pega á la segunda vez. 

Sale el cuarto, t a m b i é n negro y algo cornalón; le 
aguarda el rejoneador Luis Bento; pero aquél t raía 
la velocidad de un au tomóvi l , y coge la cabalgadu
ra, l levándola hasta la barrera y lastimando en la 
pierna á Bento. Este diestro quiso desquitarse y 
cambió áe jaca, para clavar en el buró cinco rejones 
con mucho trabajo, debido á los dolores que sufiía 
en la pierna. Este artista fué muy aplaudido por la 
va len t ía que demos t ró . 

E l quinto les corresponde banderillear á los ch i 
cos de Montes, poniendo un buen par á porta gaiola 
Calderón, que repi t ió con par y medio más ; el Sordo 
t a m b i é n prendió dos y medio, y pasa el cornúpe to á 
manos del jefe. Toma éste los trastos y empieza con 
la siguiente faena: uno de pecho, rematando rodillii 
en tierra; siete naturales, con la izquierda; uno de 
molinete, dos en redondo por abajo, é igualando las 
manos al morucho entra á volapié, seña lando una 
buena estocada, por lo que el público le dió una gran 
ovación. 

Sexto, negro zaino y bien presentado; aguanta del 
rejoneador Alves seis rejones y un / e r ro corto, sien
do uno de los largos metido á tira, por lo que el 
diestro escuchó aplausos. 

El sép t imo ves t ía t a m b i é n de luto, como sus her
manos; los banderilleros Calabaza y Branco se en
cargan de adornarle el morr i l lo , el primero con dos 
pares cuarteando y el segundo con uno algo abierto; 
el toro se defendía y no se dejaba torear, saltando 
dos veces la barrera. 

Octavo. E l Sordo lo pincha á la puerta del chique
ro con un buen par cuarteando; enseguida Montes 
coge las banderillas y coloca un par al quiebro algo 
abierto, otro en la misma forma regular y medio al 
cuarteo; coge la muleta y ejecuta la siguiente faena: 
cuatro naturales con la izquierda, uno de pecho, dos 
ayudados, y después de igualar entra por derecho, 
seña lando una buena estocada, tocándole el público* 
las palmas. 

Noveno, negro como los anteriores; toma cuatro 
rejones largos de Luis Bento, que a ú n lastimado de 
la lesión que le infició el cuarto, no dejó de hacerse 
aplaudir. 

Décimo, colorado y bien presentado y el único toro 
voluntarioso que apareció en el redondel; lo bande
ril lean Martins y Gonzalves: éste le coloca medio 
par á gaiola y repite con dos medios m á s , y aquél le 
pincha con dos pares buenos. Montes lo lancea de 
capa con cuatro verónicas; el público se echa á la 
plaza y el director manda recoger el toro. 

Resumen: Toros bravos, el octavo y décimo; han 
cumplido el tercero y quinto; el primero, sexto, 
cuarto y noveno, sab ían la t ín , y el segundo y sépti
mo, mansos y huidos. 

En la brega estuvieron bien Calderón, Martins y 
Gonzalves; con los palos los mismos, Branco y 
Sordo. 

La corrida agradó en general y la empresa debe 
estar satisfecha por haber tenido un lleno.—FBAN-
CISI O MONTKIBO (Monterito). 
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